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	Vincent


	La habitación estaba vacía, los caballetes vacíos rodeaban una caja de madera contrachapada, el olor a pintura acrílica y aguarrás flotaba lánguidamente en mis fosas nasales. Me puse delante del fregadero y lavé laboriosamente mis pinceles, con el corazón latiendo tan rápido como un colibrí y los dedos temblando de anticipación mientras veía los restos de ámbar y chartreuse correr por el desagüe. Claro que había pintado desnudos antes, pero esto era diferente. En un contexto de clase, las cosas eran más, bueno, clínicas. En este caso, sin embargo, no se trataba de un aula: el modelo y yo pronto nos cogeríamos de la mano y sería el primer hombre que pintara, desnudo y solo. Me quedé boquiabierta con sólo pensarlo.


	Entonces le oí entrar, el trago se repitió automáticamente.


	"¿Dónde me quieres?" Le oí preguntar, con el trasero hacia él mientras seguía cepillando.


	"Oh, um, en la caja sería genial", respondí, encogiéndome de hombros.


	Sentí que sus sandalias se movían, que la madera crujía al levantarse, mientras en mi vientre se formaba ya un pozo del tamaño de un limón. "¿Te pones o te quitas la bata?", preguntó.


	El agujero del limón palpitaba, al igual que mi pene, entregado como estaba dentro de su cámara de algodón. "Eh, apágalo", conseguí decir, con mi repentina voz de quinceañera. Sentí que mi bata caía al suelo justo cuando cerraba el grifo. Me di la vuelta lentamente, con curiosidad por saber qué me recibiría. Sería un gran eufemismo decir que me sorprendió lo que encontré. O por quién. "¡Steve!" grité, dejando caer mi puñado de pinceles, que tintinearon al rodar por el hormigón.


	"¡Greg!" gritó Steve, saltando de la caja para recuperar su bata. Saltó, es decir, y luego tropezó, su cuerpo delgado y alto se estrelló contra una hilera de gradas, todas las cuales se estrellaron ruidosamente al derrumbarse, una tras otra.


	Miré con incredulidad a mi compañero de piso que se retorcía desnudo en el suelo, con la polla girada hacia un lado y el culo arrugado guiñándome un ojo. Casi miré hacia otro lado. Casi, pero, vamos, ha sido un buen programa, por muy vergonzoso que sea. Sin embargo, me apresuré a ayudarle a levantarse. No es que fuera menos vergonzoso tenerlo desnudo delante de mí, claro.


	"¿Qué haces aquí?" Me las arreglé para no mirar, intentando (y fracasando) no hacerlo. Hacia abajo.


	"Sabes que soy modelo, tío", respondió, mientras intentaba (sin éxito) con las manos tapar las golosinas.


	Asentí con la cabeza, al igual que mi polla. "Eres un modelo de catálogo, Steve", le recordé, "¿Adivina qué? Mis cuadros no acabarán en el nuevo folleto de Sears".


	Se rió, y un rubor le subió por el cuello antes de salpicar sus mejillas lisas y angulosas. 'Yo... hago este trabajo de forma paralela. Entre los conciertos. Dinero fácil".


	Volví a asentir, mi polla estaba ahora al máximo. Una mala polla, pensé para mis adentros. Abajo el niño, abajo él. "Mi dinero", enmendé. "Hoy, en todo caso".


	Su asentimiento refleja el mío. "¿Aún quieres... pintarme, tío? Es un poco raro, ¿no?".


	No pude evitar suspirar. 'No tengo elección, hombre. Es parte de mi examen final. Recrea un desnudo famoso en un lienzo. Todos los demás trabajan con modelos, casi siempre en grupo".


	Se rió: "De ahí que esté desnudo, solo, con mi compañero de piso, en un estudio".


	Vi su risita y le di más a cambio. "Entonces. Sí. Es demasiado tarde para encontrar otro modelo. Y es demasiado tarde para encontrar otro modelo. Así que, etiqueta, eres tú, Steve".


	Se encogió de hombros. "Mi polla es toda tuya, entonces, compañera", respondió, mientras su cara volvía a sonrojarse, poniéndose repentinamente colorada. "En sentido figurado, quiero decir".


	Me acerqué a su lado. "En sentido figurado, hombre, pon tu dedo en la caja. El tiempo es oro".


	Me saludó con la mano y pasó junto a mí, con la polla rebotando y un mar de músculos flexionados mientras se ponía en pie de un salto.


	Recuperando la compostura, dejé que mis ojos la observaran, más para evaluar al artista que para otra cosa. Bueno, más o menos. El tipo era increíble, con o sin compañero de piso. Su pelo era del color del trigo, sus ojos de un azul tan llamativo que prácticamente te hacían un agujero, sus labios rosados y mohosos, sus pómulos altos, apenas un hilo de barba. Brad Pitt sin esposa e hijos. Luego, más abajo, pectorales pesados, pezones con punta de chicle, un ligero mechón de pelo a lo largo del escote que se desvanece hacia el sur, casi en medio de un six-pack con dos juegos de latas aparentemente extra. Más abajo, un arbusto rubio, recortado y desgreñado, se cernía como una nube sobre su polla colgante y sus pesadas pelotas.


	Ahogué un gemido al verlo. Claro, éramos compañeros de piso, pero ninguno de los dos andaba desnudo por la casa. Además, a menudo estaba fuera de casa, viajando por trabajo. Y estaba en la escuela, de día, de noche y los fines de semana. Terminé mi recorrido visual con sus muslos como troncos de árbol, sus pantorrillas como peñascos, sus piernas lo único velludo de él. De hecho, divinamente peludo. Adonis no tenía nada contra Steve. De ninguna manera y en ningún caso.


	"¿Estás bien?", preguntó mirándome a los ojos.


	Tosí. "Oh, um, sí. Me estoy familiarizando con el terreno, por así decirlo". Hice una pausa, la palabra "terreno" resonó de repente en las cuatro esquinas de mi cerebro. Me encogí de hombros y luego añadí: "Pero tú eres . arriba, todo mal". Entré y me quedé mirándolo, con su polla de repente a la altura de los ojos. Inhalé su aroma embriagador, su almizcle, su sudor y su jabón. Primavera irlandesa. Masculino, sí, pero también me gustó. Entonces le cogí la mano y se la puse en la ingle, mi dedo índice rozó accidentalmente la suave carne. Hizo una mueca, al igual que yo. "Ahora, pon la otra mano en el pecho, como si estuvieras diciendo el juramento de fidelidad".


	Hizo lo que le pedí. "Bien, tío, pero estás cubriendo mis mejores bazas".


	Asentí con la cabeza y me volví. Dímelo a mí, pensé. Entonces me senté en mi caballete, a metro y medio de él, mirando toda aquella carne y músculo gloriosos. Sin embargo, me puse a trabajar. Al fin y al cabo, la vista tenía un precio.


	Después de treinta minutos, ya había hecho un borrador. "¿Todo bien?" Pregunté.


	Suspiró. 'Aburrido como el infierno, hombre.


	Me reí y asentí. "Claro", respondí. "¿Qué te parece si, para distraerte, me cuentas tu historia más extraña como modelo?" Era una petición bastante inocente. O, al menos, debería haberlo sido.


	Una sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. "Sí, tengo algunos. ¿Seguro que quieres escuchar al raro?"


	Levanté la vista, encontrándome con sus ojos, y un enjambre de mariposas se liberó de repente en mi agitado estómago. "Claro que sí. Hazlo".


	Asintió con la cabeza, pellizcándose la pantorrilla con el lateral de su pie número 12. 'Empecé siendo bastante corriente. Una sesión de fotos de moda para un minorista nacional. Yo y otros seis chicos compitiendo por el puesto. Mucho dinero. Mi agente se aseguró de meterme el último, para mantenerme fresco en sus mentes. Sólo que no había un ellos, sino un él. El fotógrafo tomó la decisión final. Los seis ya habíamos aprobado el examen con nuestras carteras. De todos modos, entro y el tipo está completamente desnudo. De la cabeza a los putos pies".


	Oh, mierda, pensé. Abajo, joder, abajo. "Todo menos la rutina, ¿verdad?"


	Steve asintió: "Amén. De todos modos, el tipo dice que, como voy a estar desnuda, ha pensado que así las modelos nos sentiremos más cómodas".


	No pude evitar interrumpir. 'Dijiste que era una sesión de fotos de moda.


	Se encogió de hombros. Como si tuviera importancia. La ropa estaba sobre la cama. Estaba desnudo, cubierto, pero a duras penas, por una manga mal colocada, por un pantalón bien puesto. De buen gusto". Se rió. "De todos modos, el tipo estaba muy caliente; tan cómodo, como él decía, que yo no lo estaba. Hubiera sido mejor que fuera viejo y gordo. De todos modos, nunca se discute con el fotógrafo".


	"Especialmente cuando está desnudo y sexy", no pude evitar añadir, empezando ya a trabajar en algunos de los sombreados del lienzo, en las líneas más finas, en su cuerpo que de repente cobraba vida.


	"En su mayoría", está de acuerdo. "Sólo que no era la excitante desnudez lo que lo hacía raro. Ya ves, me pone en posición, la cama cubierta de ropa, yo tumbada. Bueno, ya te haces una idea. Entonces empieza a chasquear, diciéndome que me mueva de esta manera y de la otra. Cosas normales. Entonces se da la vuelta para agacharse, para conseguir otro tipo de lente, y noto esta cosa azul y redonda en lugar de su culo".


	Jadeé, mis dedos se atascaron en medio del chapoteo. "¿Un tapón en el culo?"


	'Bingo'. Un tapón del culo". Me di cuenta y empecé a reírme. Entonces se da la vuelta y me pregunta qué es lo que le hace gracia. Y, por supuesto, se lo digo. Y dice que le ayuda a ser creativo. Es difícil aburrirse con 15 centímetros de silicona llenando la boca'.


	"¿Aburrido?" No pude evitar preguntar.


	Steve asintió: "Las sesiones fotográficas pueden llevar horas de moverse y disparar, moverse y disparar. Supongo que el enchufe le puso las cosas interesantes. Así que le dije que podía entender su punto de vista. Incluso desde mi punto de vista las cosas se vuelven aburridas, le dije. En realidad, sólo estaba haciendo una pequeña charla. Simplemente no lo ve así".


	Joder. De acuerdo, chico, quédate despierto por lo que me importa. "Así que te ayuda a que el rodaje no sea tan aburrido, ¿eh?"


	De nuevo, Steve asintió: "El tipo me dedica una sonrisa perversa y luego va a rebuscar en su mochila. Diez segundos después, se dirige a la cama con siete centímetros de látex rosa rebotando y una erección furiosa apuntando hacia mí. Es decir, ya he tenido fotógrafos que coqueteaban conmigo, pero esto era ridículo'.


	Me limpié el sudor de la frente, con los ojos pegados a su entrepierna, mientras su mano hacía poco por tapar su estruendosa verga. "¿Así que le dijiste que no gracias?"


	Steve se rió, con la polla repentinamente erecta y la mano en el costado. Porque, en realidad, en ese momento habría sido como intentar cubrir una mesa con una servilleta. Te dije que el tipo estaba caliente. Y que colgaba como una mula". Volvió a reírse, y la mano de su costado se levantó de repente para dar un rápido tirón a su gran masa de carne. "En otras palabras, levanté las piernas, las abrí de par en par y le dije que me mostrara lo aburrida que podía hacerme".


	Gemí, con el lápiz apoyado en una taza, y empujé hacia abajo mi paquete en formación. Steve se estaba masturbando ahora, reproduciendo claramente la escena en su cabeza mientras continuaba la historia. "El tipo también tenía una lengua larga. Escupió en mi agujero y me la metió, la babeó bien y la mojó antes de meterme aquella vara rosada en el culo. La succión hizo arder mi cuerpo y un gemido me recorrió. El fotógrafo debió de apreciar mi reacción, porque de repente se puso a disparar como un loco, decenas de fotos de mí masturbándose bajo la tela, apenas fuera de la vista de la cámara, todo ello mientras se llenaba de semen de sus bolas oscilantes."


	Empecé a trabajar en mi polla lubricada, que había liberado de mis pantalones, mientras su relato erótico hacía fluir mis jugos creativos, por no hablar de los que se derramaban de mi gorda cabeza de polla. Y aún así seguí dibujando con la mano libre. "¿Cómo terminó?" Jadeé.


	Steve suspiró, pellizcando un pezón con una mano y golpeando la parte inferior de su eje con la otra. "El gilipollas me disparó en el pecho mientras me corría en varios cientos de dólares de productos de alta gama. Luego me arrancó el tapón azul, haciéndolo rodar por el suelo. El rosa me lo quedé. Un recuerdo".


	Yo seguía acariciando detrás de mi caballete. Si lo vio, no dijo nada. "¿Conseguiste el trabajo?" No pude evitar preguntarle.


	Steve se rió. "Esa es la parte rara de la historia, tío".


	Levanté la vista y le miré. "¿Los consoladores, en plural, no eran lo raro?".


	Sacudió la cabeza. "Mi agente me llamó esa noche. Le pregunté si había conseguido el trabajo. Finalmente lo conseguí el día anterior. La cartera había sido suficiente".


	Dejé de masturbarme y de dibujar. "¿El fotógrafo te tendió una trampa?"


	Las risas aumentaron, resonando en la sala. "Sí, sabía desde el principio lo que estaba haciendo".


	"¿Y no te has enfadado?" Pregunté.


	Sacudió la cabeza. No. Deberías haber visto las fotos. Aparecieron en todos los mercados principales. Yo sonriendo de oreja a oreja, con los ojos cerrados, corriéndome en secreto para que todo el mundo lo vea, con un consolador rosa metido en el culo. No lo sabían".


	Tosí. 'Más caliente que raro, tío.


	De nuevo se rió, y el recorrido arriba y abajo de su largo y grueso eje se aceleró de repente. "Mis padres vieron el anuncio, Greg".


	Y entonces yo también me reí. "Sí, raro, tío. Definitivamente, es raro".


	Pero entonces su risa cesó bruscamente, un silencio envolvió la habitación, aparte del sonido de mi agarre que hacía eco del suyo. "¿Más raro que eso?", dijo finalmente, chillando.


	Asentí, "entiendo tu punto de vista".


	Sonrió. "Amigo, ahora mismo estás viendo mucho más que mi punto". La balanceó hacia arriba y hacia abajo, para que surtiera efecto. Lo que me hizo soltar un gemido, apenas en voz baja. "¿Estás... ya casi has terminado ahí abajo?", añadió. "¿Con tu dibujo, quiero decir?"


	Me levanté, mis pantalones holgados cayendo al suelo, mi dedo gordo del pie apuntando hacia él, mi puño envuelto en él mientras una gota de sudor resbalaba por mi frente, una gota de líquido preseminal de tamaño similar goteando sobre mi ancha cabeza en forma de hongo. "Creo que me vendría bien un descanso", respondí, casi jadeando.
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